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^VILADOT 

¡ ¡ ¡VIVA LA REPÚBLICA!!! • ^ * 1 1 0 

Quince años ya, de una fecha gloriosa cuyo recuerdo, en esta hora triste para España, aviva con 
emoción redoblada los fervores patrióticos de nuestra alma. 

En un Abril de júbilos primaverales que traían la República como premio a un esfuerzo titánico, 
España comenzó a perfilar con vigoroso trazo la recia personalidad de su presencia contemporánea en el 
mundo. Fué el nacimiento esplendoroso de un Régimen legitimado por la voluntad unánime de un pueblo 
consciente de sus deslinos, y fué la sentencia histórica, inapelable, que una nación en pie, dictaba contra los 
detentadores de su soberanía. 

La República no vino sola, no. Es justo consignar aquí esta gran verdad como enseñanza del pre­
sente, y es deber de todos mantenerla frente a quienes atribuyen a la República un advenimiento frivolo, de 
generación espontánea. 

1909. 1917. 1921. 1929... Años y años de lucha, de persecuciones, de agitación en la calle, de conspi­
raciones que cristalizan en la realidad abrumadora de Diciembre de 1930. Y en esa progresión ascendente 
de heroicas batallas por la República, se llega a la madurez política de España amasada con esfuerzos y 
sacrificios, muchos de ellos dolorosamente cruentos, de los hombres que el pueblo español iba colocando 
en primera linea de combate. 

Jaca fué la culminación de aquel esfuerzo de tantos años. 
Mientras Galán y García Hernández caían dando al frío invernal de las cumbres pirenaicas su vi­

brante ¡Viva la República!, las cárceles se poblaban de hombres civiles y militares que habían jurado vencer 
o morir por la República. Pero fusilamientos, y cárceles, y persecuciones, eran ya inútiles. La República, en 
los brazos de lo mejor, de lo más sano, lo más fuerte, lo más inteligente y lo más culto de la Patria, llegaba, 
¡al cabo de tantos años de lucha!, a clavar su bandera inmortal en el corazón mismo de la Corte de España. 

No. No vino sola la República. La trajo el pueblo español representado en todos sus estamentos 
sociales, después de un proceso profundo, de densa creación histórica. Y en ese proceso, en esa creación, 
tuvo una parte de acción decidida el Ejército sano de España. Ese mismo Ejército que hoy es la A. F. A. R. E., 
y que ante la traición de quienes no podían atacar de otra manera la República, mantuvo con heroísmo 
sin precedentes una guerra que solo pudo ganar Franco, con la ayuda del nazismo y del fascismo inter­
nacionales. 

Hoy que solo en la clandestinidad es posible hacer frente a la tiranía que por egoísmo de clase y de 
casta hundió a España en el abismo insondable de una guerra fraticida, aquellu milicia minoritaria de 
de antaño, es la A.F.A.R.E. Un Ejército potente, organizado y decidido a clavar, otra vez, en el corazón 
de la nueva Corte de España, la bandera inmortal de la República. 

En la A.F.A.R.E., en su Ejército del Interior, están hoy el militar profesional, el de Escuelas y el de 
Milicias. Son todos el producto de una guerra que fué impuesta por la traición a la República. Son los 
herederos de la pre-revolución abrileña de 1931, fundidos en el terrible crisol del 18 de Julio; pero con un 
sentido nuevo de la revolución, determinado por las consecuencias del proceso histórico mundial cerrado 
con la derrota del totalitarismo europeo. 

La A. F. A. R. E. que es el Ejército de la República, que no cesa en su arriesgada lucha clandestina 
contra Franco apesar de las terribles represiones que sufre, rinde honores en este día a la gloriosa bandera 
tricolor, y renueva su juramento de pelear y morir por ella hasta la victoria final. 



En Vanguard ia 

P O R LA R 

Todavía la propaganda franquista, con una 
ignorancia lotal de la oportunidad, insiste en el 
apoyo y entusiasmo de todas las clases sociales de 
España, hacia el régimen. Nunca pueblo alguno 
demostró más claramente su opinión, y jamás 
hubo «gobernante»» que eonmás falacia -y desfa-
ckéBk&iintiesen. 

^'^'Vué suficiente un puñado de octavillas lan-
f**3€\fittáDfii jfa calles madrileñas, para que se hiciese 

patente en qué consiste el apoyo que los españoles 
prestan a Franco. Se organizaron inmediata­
mente una serie de espontáneas manifestaciones 
de adhesión al Caudillo. 

Se cursaron las órdenes oportunas para que 
¡os sindicatos estudiantiles preparasen su espon­
tánea manifestación, para que el personal de 
NO-DO tomase diversas fases del entusiasmo 
popular y para que los gobernadores preparasen 
su correspondiente discursito agradeciendo en 
nombre de Franco la actitud de los «espontáneos» 

Pero ni nos engañaron, ni les dio resultado 
la campaña, ni aquí ni afuera de nuestras fron­
teras. Esta vez, ni la prensa portuguesa hizo co­
mentarios. Y en lugar de los carneros de Pannr-
go, se han encontrado con .nuestra actitud firme 
de terminar con tanla patraña. No se respondió 
a las órdenes de los Organismos Oficiales, no se 

- saludó brazo en alto, y con una actitud pasiva 
demostrarnos lo contrarío de lo que pretendie­
ron los organizadores de éstas espontáneas ma­
nifestaciones. 

Pero... con esto no es suficiente. Hemos con­
seguido cercar y hacer tambalear a Franco y a 
su pandilla. De la misma forma vamos a termi­
nar con el oprobio de su régimen. Y lo vamos a 
hacer antes de que nos suman en el caos para 
siempre. Yernos que sin reparar en procedimien­
tos, siguen fusilando más g nu'is, a pqratener un 
argumento que oponer a los que empiezan a pre­
ocuparse de las matanzas del franquismo, todo 
detenido político es fichado por delitos comunes, 
como atracador, saboteador, criminal, etc. Hemos 
de hacer sentir el peso de nuestra fuerza, de nues­
tro derecho, de nuestra justicia. Y para esto no 
basta tampoco con estar organizados. Hemos de 
darnos cuenta que pertenecemos al Ejército de la 
República. Y de la misma forma que seria pueril 
pretender en una guerra que combatiesen en las 

EPÚ BLI CA 

trincheras los obreros especialistas, es cobardía 
improcedente, con sentir que sean otros los que 
ocupen el puesto de más peligro en la lucha, 
contra Franco. Nos dirigimos a todos y de una 
forma muy especial a los que limitan su acti­
vidad a ser Mimenladores de noticias más o 
menos ciertas. 

Y concretamente a ti. JEFE, OFICIAL, 
CLASE. A ti, que encuadrado en la A.F.A.R.E., 
combales en vanguardia por la República; a ti, 
en quien con f'.ti y espera meis que en nadie el 
pueblo español; a ti, que tienes el dele!' inexo­
rable de morir si es preciso por las libertades de 
España, en nombre de las cuales empuñamos las 
armas el DIECIOCHO DE JULIO. A partir de 
ahora, en todas las situaciones, en todos los mo­
mentos, el puesto demás responsabilidad ocúpalo. 
Cada militar de la A.F.A.R.E. ha de ser una 
punta de vanguardia incrustada en el franquis­
mo. No podemos esperar a que España nos pida 
nada. Hemos de ofrecérselo antes. Y hacerlo gus­
tosamente, con la seguridad y la confianza del 
deber cumplido, con el orgullo de hacerlo por la 
República con la valentía, la firmeza y la irspon-
sdbilidad que nos incumbe como militares, como 
españoies y como antifascistas. 

El Capitán T. 

¿Se ha convencido ya Franco de 
que la guerra no terminó el 1.° de 
Abril de 1939? 

Cuando las revoluciones llegan al 
grado de madurez de la nuestra, 
sólo se consolidan encauzándolas 
dentro de un disciplinadojardén 
revolucionario. 

No hay que morir; hay que vencer. 
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V E N T A N A AL M U N D O 
o n d r e s D e P a r í s 

¿Qué pretende Franco? Glorificación de Goering 

Mi breve estancia aquí (que los compañeros 
de la A.F.A.RE. sabéis a que obedece), me ha 
servido, para calar honda multitud de sentimien­
tos unánimes de adhesión a la República. 

". " Una cosa he captado con claridad meridiana 
y es la preocupación que existe en algunas zonas 
políticas acerca de los,planes del Dictador espa­
ñol ¿Qué pretende Franco?, se preguntan ciertos 
elementos. T dentro de la esfera en que me he 
desenvuelto estos días, siempre he contestado lo 
mismo. 

«Franco gobernante totalitario por excelen­
cia, pretende, amigos míos, que.España sea nue­
vamente tampo experimental del nazismo y del 
fascismo. Pretende conservar a toda costa su po­
sición y él Poder, para impulsar hacia Europa, 
nuevamente, la obi-a hitleriana que trabaja clan­
destinamente con su protección oficial en mi 
Pati-ia, secundando los planes secretos de los su­
pervivientes de la Alemania nazi» 

„. .Me he callado otras cosas, porque apenar de 
todo, me siento español antes que nada. Pero han 
comprendido todos que nuestro pueblo dará una 
sorpresa «detonante» el día menos pensado. 

. Tal vez. CJ/I litis palabi-as, he puesto sin pre­
tenderlo una apostilla aclaratoria a estas pala­
bras de nuestro gran General Don Vicente Rojo. 
«Franco ha tenido ya experiencia larga y triste 
para comprender que el pueblo español no es una 
multitud gregaria, apta para ser manejada a la 
vez por cualquier discípulo de la Gestapo, y que 
no Étfácil dominarle con el látigo y la metralla». 

Palabras que suscribimos todos los republi­
canos de España, y que son el mejor broche 
para cerrar esta modesta incursión mía al campo 
del peí iodismo clandestino, con motivo del /4 
dé Abril. 

El Coronel M. 

Mieitibro.de la A. F. A. RE. 

Londres, 28 Marzo 19W 

La demagogia y la indisciplina, son 
íos mejores aliados de las dictaduras 

Vencido el nazismo teutón y descabalgados 
sus dioses del carro triunfal, creímos que a 
la Prensa franquista se le había acabado uno de 
sus más esenciales elementos de vida. Pero con 
la * defensa» de Goeriñg — el marchitado maris­
cal del Reich — se ha removido otra vez toda la 
fauna periodística que se aprieta en el redil espa­
ñol y ha vuelto la ansiedad por los viejos pastos. 

Por lo que hemos leído en la prensa que nos 
habéis remitido últimamente, todas las discipli­
nadas plumas franquistas han salido marcando 
el paso en tan memorable ocasión. El mariscal 
— que proclamó despectivamente haber utilizado 
a España como campo de experimentación, algo 
así como un gimnasio particular, para la capa­
citación de sus aviadores de la Lutwaffe — se ha 
visto ensalzado, iluminado y florecido en Kurem-
berg, gracias al esfuerzo retórico y lírico de los 
articulistas automáticos del General Franco. 

Xinguna de las invictas cualidades del ex 
Mariscal ha sido desperdiciada. Su pasión de 
esleta por laspintui-as y los objetos de arte ajenos; 
su voz, tan profunda, tan cálida, tan armoniosa 
y educada — robustecida siempre por el eco fiel 
de aquellas masas cuadriculadas —; su gesto de 
augusta elegancia; su mirada ardiente — altiva o 
desdeñosa, según fuese americano o ruso el fiscal 
a que respondiera —; su mancillado uniforme, en 
un tiempo blanco. 

Algunas cosas no se han dicho de él; pero 
ninguna por lo visto, es ya lo bastante Interesante. 
Por ejemplo la delicadeza — también de esteta — 
con que ha participado en los crímenes de los 
Campos de Concentración. Los apasionantes lin­
chamientos de aviadores aliados. Su forma, tan 
humorística, de hacer fortuna a costa de «la 
sangre, el sudor y las lágrimas» de tantos seres 
humanos menos interesantes que él. 

Pero todo eso que ha caliudo la prensa fran­
quista, lo conoce bien el mundo democrático, tan 
alejado de ese inmenso Campo de Concentración 
que es España actualmente. Y con ello, basta 
para que Goering sea carne de patíbulo. 

L. S. 
Capitán de Aviación-Miembro de la A.F.A.RE. 

París, 8 Abril 1946 
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ENTRE MIL ITARES H O N R A D O S 

Carta abierta a un antiguo compañero 

Mi querido amigo: 

Dices bien. Los militares nunca hemos enten­
dido de política y tal vez no es conveniente que 
nos mezclemos mucho en ella. Pero hay algo 
que sí nos interesa a los militares por que perte­
nece al acervo común de los ciudadanos: LA 
SEGURIDAD DE LA PATRIA. Y es, precisa­
mente, porque la Patria está en peligro que te in­
vito a reflexionar sobre la situación de nuestra 
España en el mundo y sobre los deberes que esla 

•situación imponen tu doble condición de ciuda­
dano y de soldado. 

Tal vez pudiste creer, durante la contienda 
civil, que luchabas por los valores tradicionales 
de nuestra Patria y por la continuidad de su his­
toria; tal vez pudiste imaginar que las esencias 
mismas de Esparta estaban en peligro; tal vez 
¡legaste a pensar que los pilares del Estado cru­

jían y se tambaleaban... Hoy, a los siete años del 
último disparo de fusil, la duda ya no es lícita. 
Observa la situación de España y dime honrada­
mente, si los resultados de hoy, compensan los 
esfuerzos de ayer. Dime si valia la pena derramar 
la sangre fervorosa de nuestra juventud, orga­
nizar la mas cruel y sangrienta de las represio­
nes, hundir a familias enteras en la miseria, 
arrojar al destierro a medio millón de españoles, 
para llegar a los resultados que son patentes: 
hambre y miseria en nuesb-as clases trabajadoras, 
recelo en nuestras clases adineradas y, por todas 
partes odio, desconfianza y temor. 

Creíste luchar por la pacificación de España 
y hoy puedes contemplar a los españoles divi­
didos por un abismo insondable de odio y rencor, 
creíste combatir por la prosperidad de tu patria 
y hoy te es dado ver el espectro del hambre por 
sus campos y ciudades; creíste luchar por un 

• nivel elevado de moralidad y hoy puedes ver por 
todas parles la corrupción, el fraude y el afán de 
lucro; creíste hacer mas fuerte a tu patria y hoy 
puedes verla débil, humillada, recogida mansa­
mente en sus fronteras, sin acceso a ningún or­
ganismo internacional, convertida en sujeto de 
polémica del mundo entero; creíste dar a España 
un gobernante de excepción y sólo le diste un 
«miles gloriosus» incapaz y grotesco; creíste librar 
a tu país de los excesos de la política y tu mismo 
viniste a caer en manos de un grupo de irres­
ponsables que amenaza arrastrarte en su caída. 
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No, amigo mío, la duda pudo ser legítima 
ayer, pero hoy la duda es una traición. Nuestra 
patria va a la deriva sin puntos de apoyo y sin 
base de sustentación. Tu sabes muy bien que la 
política internacional de un pueblo viene condi­

cionada por factores geográficos, económicos y 
culturales. Sin embargo, hoy no le es dado a 
nuestra patria desarrollar la política exterior 
que le es propia y de la que tanto provecho hu­
biera podido sacar, por que nos rodea el vacio. 

El respeto profundo y la devoción s ncera a la memoria de nuestros muertos, nos 
vedan especular con su recuerdo al estilo falangista. Nosotros tenemos un concepto del 
deber y de la fraterna hermandad espiritual, que da un tono más profundo y sobrio a la 
conmemoración dolorosa de los que cayeron por la República con la encendida ilusión en 
su alma de una patria mejor. 

El dolor por los que se fueron para sio npre, lo llevamos los republicanos con peren­
ne latido de angustia en el íntimo altar de nuestros corazones. Y su evocación en este día 
de altísima conmemoración, debe ser para todos nosotros como un racoleto examen de 
conciencia, del que salgamos fortalecidos al comprobar que obedecemos fielmente su man­
dato de seguir cumpliendo con el deber de savar a España. 

Ellos dieron generosamente cuanto teñan por la causa de un ideal redentor. Nos­
otros hemos de darlo también todo, si no queremos traicionar su memoria, su ejemplo 
y su sacrificio. , .. 

En posición de firmes, con las armas rendidas en homenaje a su sagrada memoria, 
juremos solemnemente sobre sus tumbas esparcidas por todas las tierras del mundo. 

¡Soldados de la Libertad!: Hasta h muerte, por España y por la República. 

14 de Abril de 1946 

— 

Quien no esté dispuesto al máximo sacrificio por la República, que se aparte de nosotros. 
Pero no olvide que la República sabrá apartar también a los cobardes que no supieron 
defenderla. , • 

No queremos otra guerra civil; pero la Libctad la.reconquistaremos donde sea y como sea. 

Ni impunismo, ni revanchismo. Justicia. 

España ha sido arrojada de la comunidad de 
las naciones, los Gobiernos muestran a diario su 
desagrado por nuestro actual régimen político, 
se publican notas oficiales de repulsa, se celebran 
manifestaciones y actos de protesta en todo el 
mundo, nuestros barcos se ven obligados a em­
prender el regreso sin descargar sus mercancías, 
y uno de nuestros vecinos con el que, por razo­
nes de seguridad mutua, estamos obligados a 
sostener relaciones amistosas, nos cierra sus 
fronteras.-

El régimen político español atraviesa una 
crisis angustiosa y no es difícil percatarse, a 
pesar de la propaganda oficial, que la situación 
dé interinidad en que se encuentra España, no 
tiene otra solución que el apartamiento del poder 
de los hombres que hoy lo ocupan. La resistencia 
de esos hombres a abandonarlo hacen de día en 
día más difícil el tránsito a la normalización del 
país, y solo sirve para ahondar el abismo inte­
rior y el vacío exterior. 

No. No conviene que los militares nos mez­
clemos en la política, pero cuando está en juego 
la estabilidad y hasta quizás la misma existencia 
de la Patria, nadie puede desoír la llamada del 
deber. Porque puede darse el caso, como ya viene 
ocurriendo, que las salpicaduras nos cubran a 
nosotros y que, por horror a la política, no ha­
gamos otra cosa que servir los intereses perso­
nales de un hombre endiosado y el temor a la 
justicia de un grupo de políticos de menor cuan­
tía cuyas manos están tintas de sangre. Asi, 
Randolph Churchill ha podido decir, en uno de 
los artículos sobre España, que el Ejército espa­
ñol no hace más que defender su particular si­
tuación de privilegio. Es el lodo que empieza a 
cubriros 

Sé que mis palabras producirán una honda 
impresión en tu ánimo. Lo único que deseo es 
que sacudas tu inercia, te aprestes al combate, 
que luches con todas tus fuerzas y con todos tus 
medios, que salgas de tu pasividad y sacudas tu 
indiferencia. Los militares de la República en­
cuadrados en la A. F. A. R. E. te invitamos a 
participar en nuestra lucha. Nadie preguntará 
tu procedencia ni inquirirá tus opiniones políti­
cas. Sólo se te exige que tu pensamiento sea hon­
rado y que tu corazón de soldado se conmueva 
ante una sola palabra: ESPAÑA. 
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T r i b u n a 
«i 

No basta ser republicano, hay que demostrarlo 

El problema español ha entrado en una fase 
definitiva en el orden internacional. 

A la vanguardia de la batalla contra la die-
tadura de Franco, se ha colocado el pueblo fran­
cés, señalando al mundo, en un magnifico gesto 
dé confraternidad con la causa republicana, la 
pauta a seguir para poner fin al vergonzoso 
régimen que tiene aherrojada a España. 

Esta etapa final, reclama imperiosamente la 
aguda de todos los republicanos.y de los espa­
ñoles que, sin serlo, no estén identificados con él 
hctualRégimen. 

Elmundohabladel ¡hiébío'español, refirién­
dose siempre a sus sufrimientos: pero pocas veCés 
hace mención de su resistencia. Y ésta existe. 
Jtá existido -siempréMésde que terminó—según 
Franco—la tykerra. Tienen constancia de-esa 
resistencia, en el extranjero.* Los miles de ¡herma­
nos privados de libertad por su actuación repu­
blicana, son tina prueba elócuente^y la publica­
ción clandestina de periódicos republicanos, pone 
de manifiesto la intensa labor de unos selectos 

militantes que jamás se doblegaron al yugo 
franquista.' ) " • ' ' > 

La oposición a Franco adquiere cada día 
mayor vigor y cuenta con asistencias y posibili­
dades de toda índole- Hoy, ha llegado a su punto 
culminante. 

• • -Por eso la A. F. A. R. E. emplaza a tos bue­
nos españoles para que presten la máxima ayuda 
en todos ios casos y en todas? las, ocasiones, ajas 
luchadores de la Libertad. Y, a los republicanos, 

'les exige.la incondicionalidad al movimiento de 
liberaeión, porque en estos insta/ües no basta 
sentirse republicano, haberlo sido ó continuar 
siéndolo; t s preciso demostrarlo. ; 

No debemos olvidar las palabras de Roose-
velt: «La libertad délos pueblos, deben conqüis-
iaríüMTos mismos». 

El mundo reclama nuestra acción inme­
diata. Seamos dignos de Ibs que cayeron y caen, 
diariamente para que en, nuestra Patria ondee la 

;bandepa-tafi la-República y, con ella, nos ¡leguen 
•la Legalidad, la Justicia y la Democracia, "ü. S. 

f i n c h e r a 

A l a B a y o n e t a ! 

i Hay- cierto ielemento sospechoso que anda 
por ahí loca intentando conocer ¡a residencia, 
.oficial de Fü Yanta Suprema de la A- F- A. i?. E-

"... ¡Pero hoTnbre!... Si eso lo sabe hasta la Poli-
'cid.'La residencia oficial de nuestra Junta Su­
prema está..¿. en el fialacio de Oriente. .. 

¿Han visto ustedes qué cosas tifine Rumania? 
¡Pues no ha roto sus relaciones xon Franco! 
Qué atrevimiento, señor,'qué atrevimiento  

• - Refiriéndose a esta- «mndacia» rumana, el 
ministra, de 'Eduiáción Nacional de Franco,: ha 
dichp que. la-ruptura obedece «a la política de 
violencia que desarrollan Tbs* Soviefs .respecto-a 
España». ' . - • ' , " ' 

Oi$a, amigo: A ver si después de'lo de la 
División Azul y demás, quiere Vd. que también 
Stalin envíe su «adhesión»'al Caudillo  

Leyendo1 algunos discursos, llega uno al 
convencimiento de (que el analfabetismo es con­
dición ministerial en el «nuevo estilo». Porque, 
¡caramba/, es que hdy\quien hace Giron,....es 
el casteifáno. -. •' ' ' ' -'• í • 

Allá va nna greguería. Que no es mía; pero 
que es muy bueña: . , . 

^La^xaéheMones» al Caudillo, son el R. I. P. 
que: le éruiían sus comparsas. 

'En7939,dije Giménez Caballero: «Dadme 
un pueblo hambrieiitó, -y tevanfané'án Imperio». 

Ya ha .llovido desde entonces, ¿eh? Rueño, 
pues estamos en 1946, y apesar dei'-hambre'que 
ha pasuda)}'pasa el pueblo español, Giménez 
Caballero no ha levantado más qué el vuelo. 

.Esto es; se há dado «eizuri», como diría un gol-
filio de la «cal-Calá». 

La verdad, es que no sé porqué nos«mete-
^mos» con el pobre Giménez Caballero por una 
tontería que dijo hace siete años. No hace más 
que tres, dijo Franco aquello de: «Nuestra revo­
lución es una revolución constructiva; destructiva 
solo de vicios y abusos; pero creadora de doc­
trinas .sociales generosas y nobles». Y ya ven 
ustedes. Ahí siyue tan fresco, sin ruborizarse ni 
~nada..;?v*''Tr.im ' " ' ••-«••....imi,..» 

¡Hombre, a propósito!..-, ¿Cuándo le dedica 
«La Codorniz» un número extraordinario al 
Caudillo? . 

Nos escriben de Ear.celona, que el Gobernar 
dor deafíi extiniío con toda la «barba». No hizo 
más que llegar, g han desaparecido de los mer-~ 
cados hasta los garbanzos remojados. 

¡Ah!; pero en cambio autorizó las quinielas 
futbolísticas,, que resultan un^ tiegociejo capaz de 
dejar en ntantillas el «estraperto». 

¡Caramba, caramba!... Qae «barba» que 
«barba...... que «barba»?.... rulad. 

En serio: ¿Cuándo empezamos a colgar go-
becnadaces.£n las,urboles^«j&JÑíS>aseo¿( 
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i r c u l a r 

De acuerdo con lo dispuesto en la Orden General de creación del Ejército del Interior (EDI), 
se procederá con la mayor urgencia a efectuar el canje de las actuales contraseñas por el correspon­
diente carnet de identidad, en el que constará el destino o mando que con arreglo al empleo de cada 
uno, le corresponda, así como la Unidad o Dependencia a que pertenecerá en lo sucesivo, quedando 
dichas contraseñas sin valor alguno a partir del próximo día treinta del presente mes de Abril. 

A fin de que cada uno conserve la antigüedad de su ingreso en la A. F. A. R. E., estos carnets 
tendrán la misma numeración que las actuales contraseñas, debiendo por lo tanto, entregar cada 
afiliado la que posea al Jefe de su Unidad para proceder al canje citado. Como quiera que en algur 
ñas contraseñas figura solamente el cargo interno que desempeñaban en la A. F. A. R. E., en lugar de 
sn empleo en propiedad (antes de hacer entrega de ellas), se anotará por los interesados que se hallen 
en tal caso, g al dorso de las mismas, la graduación que tenga cada uno, g en todas las contraseñas 
el Arma o Cuerpo a que pertenezca su poseedor. 

Las Juntas de Zona- recabarán de los Comandantes Militares de las Provincias respectivas, 
con la mayor urgencia, la remisión por éstos de las actuales contraseñas y estiulillos numéricos con 
arreglo a lo anteriormente ordenado, remitiéndolo a su vez por el medio más rápido, a esta Junta 
Suprema. 

Los citados carnets se facilitarán gratuitamente a los afiliados contra entrega de la contraseña 
actual, abonando ¡os de nuevo ingreso la cantidad de TRES pesetas por el mismo. 

Lo que por la presente Circular se comunica a todos los afiliados para general conocimiento 
y cumplimiento. 

R e s i s t e n c i a (Correo interior) Funcionarios del Estado 

Informada esta Junta Suprema de que 
ciertos sujetos desaprensivos hacen propa­
ganda sobre nuestros afiliados, para que ingre­
sen en una organización de tipo político deno­
minada Resistencia, alegando que las directi­
vas de ambas organizaciones marchan de 
completo acuerdo, se previene a todo el per­
sonal de la A. F. A. R. E., que nuestra Agrupa­
ción no tiene contactos políticos, más que con 
los diferentes Partidos y Organizaciones anti­
franquistas, por mediación del Gabinete Polí­
tico en el que figura un representante de cada 
uno de ellos, deben por tanto nuestros afilia­
dos abstenerse de toda relación con dicha 
pretendida Organización de Resistencia, por 
ser desconocidas la solvencia política y garan­
tía moral de sus organizadores, ya que ninguno 
de los Organismos que hoy luchan contra 
Franco y Falange tienen referencias-satisfac­
torias de los mismos. 

Pendientes de ingreso 

Advertimos a cuantos tienen solicitado el 
ingreso en nuestra Organización, que la" tar2-

danza en admitirlos, se debe al gran número 
de altas pendientes del resultado de la infor­
mación correspondiente, trámite indispensa­
ble para ingresar en la A. F. A. R. H. 

Comó resolución a la consulta formulada 
por diversas Juntas de Zona, sobre el ingreso 
en nuestra Organización de los funcionarios 
civiles del Estado, la Junta Suprema, en vista 
del informe favorable de la Asesoría Jurídica 
ha dispuesto la admisión de dichos funciona­
rios sometiéndose a las mismas normas que 
rigen para el resto de los afiliados. 

Colaboración espontánea 

Los miembros de la A. F. A. R. E. que de­
seen colaborar en la Sección TRIBUNA de 
nuestro periódico, podrán hacerlo remitiendo 

j sus escritos por conducto de los Jefes de sus 
Unidades respectivas, bajo sobre dirigido a la 
«Sección de Publicidad». Se recomienda la 
brevedad en los trabajos, 

Sección técnica 

A partir del próximo número, se creará 
en nuestro Perió.Iico la «Sección Técnica»! 
Sobre temas exclusivamente militares adapta-I 
dos a la actualidad, en la que podrán .colabo­
rar cuantos afiliados a la A. F. A. H. E. lo de­
seen, remitiendo sus trabajos en la forma que 
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La República en pie de guerra 

Creación del Ejército del Interior (E. D. I.) 

Un acontecimiento trascendental, definitivo, para nuestra lucha, es la creación del Ejército 
del Interior llevada a cabo por la A. F. A. R. E. Este hecho trascendente ha llegado a su plena con­
creción por la necesidad de pasar del estado actual de organización, al de un Ejército activo y ope­
rante. Es, pues, el resultado feliz de la marcha ascendente y triunfal de la A. F. A. R. E. en su dura 
y constante tarea de aglutinar, desde hace siete años, todos los esfuerzos castrenses republicanos en 
una linea unánime de acción. 

La creación del EJERCITO DEL INTERIOR (E. D. I.), es el paso definitivo hacia el combate 
que ha de darnos el triunfo final sobre Franco. Y es el arma indestructible en que la REPÚBLICA 
apoyará la reivindicación de sus legítimos derechos, para que España ocupe entre las Naciones 
Unidas el puesto que éstas niegan al Régimen totalitario que la esclaviza. 

Ha comenzado la gran movilización. Unidades de todas las Armas, Cuerpos e Institutos, con 
sus cuadros de mando ajustados a las plantillas existentes en nuestra guerra, se hallan prestas en el 
EJERCITO DEL INTERIOR para actuar a la voz de mando de la A. F. A. R. E. dónde y cómo sea 
preciso. 

Con una disciplina normativa de arriba abajo que nuestra experiencia en los frentes nos im­
pone sin vacilaciones, cada uno ocupará estrictamente el lugar que por deber y derecho le corres­
ponda con arreglo a su empleo y Arma. El EJERCITO DEL INTERIOR, se somete en su disciplina 
interna y actuación de combate, a cuantos Reglamentos, Códigos, Instrucciones y Ordenanzas regían 
normalmente en el Ejército orgánico de la REPÚBLICA. Y en cuanto afecta al trato de heridos, pri­
sioneros y poblaciones civiles, se atiene a los principios de la Convención de Ginebra. 

Para pasar a formar parte del EJERCITO DEL INTERIOR, los Generales, Jefes y Oficiales, 
han de pertenecer obligatoriamente a la A. F. A. R. E. y es ésta, únicamente, la que designa a 
cada uno el mando y destino que ha de ocupar en el EJERCITO DEL INTERIOR Los soldados y 
Cabos, pasarán a formar parte del E. D. I. directamente, excepto los de los Institutos Armados. 

Las instrucciones peculiares, las recibiréis por conducto regular. Solo nos resta invocar el deber 
que tienen contraído con España todos los antifranquistas. Que cada cual ocupe su puesto con deci­
sión absoluta. Y aquellos que no tienen cargo de acción clandestina en sus Partidos y Organiza­
ciones, considérense obligados como militantes de ellos a engrosar, sin dilaciones, las filas del 
EJERCITO DEL INTERIOR. 

Y una advertencia final: El EJERCITO DEL INTERIOR es hijo predilecto de la A. F. A. R. E. 
Le ha dado vida, de ella se nutre, y de ella emanan las disposiciones del Mando Supremo. La crea­
ción del EJERCITO DEL INTERIOR, no significa disolución ni merma de la Suprema Autoridad 
que es la A. F. A. R. E., todo lo contrario; ésta es el cerebro y aquél es el brazo ejecutor. Ambos, 
complementados, constituyen el EJERCITO DE LA REPÚBLICA, esplendorosa realidad que demos­
trará al mundo lo que es capaz de hacer el pueblo español, para reconquistar con dignidad heroica 
la libertad que le robó, a traición, un general perjuro apoyado por el totalitarismo internacional. 

El Ejército de la República, organizado en la A. F. A. R. E., es hoy el arma 
más poderosa que tiene el pueblo español para reconquistar su libertad. 
Mañana será el guardador implacable del orden republicano. 

La garantía de que se cumplirá el anhelo revolucionario del país, está en las 
bayonetas del Ejército de la República, que es el ejército del pueblo. 
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